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DÜRIO M MUW. 
TRES°<«^TO& 

SAN JUAN CANCIp PRESBÍTERO Y SANTA IRENE VIRGEN Y MÁRTIR. 

Este periódis» stile tados los dias^ eeepto los lunes.—St suscribe ¿ él en su Redae-
eion, talle de la Traperin número 70, y en I» Librería, del Editor cuatro et^uina$ 
d« San Cristóbal; á 6 rs. »l mes ij 9 fuera f'ranc» de porte, en cuyos puntos] se udmiten 
también los anuncios d medio real por linea. 

Sr. Director del Diario de Murcia. 
Muy Sr. mío: espero de la bondad de V. 

se sirva dar cabida en su apreriable perió-
dicOj k la revista de^ las anotaciones amis-
tofas, que me propango hacer, número por 
número, en vindicación] de las buenas doctri
nas. 

Queda de V. atento S. Q. B. S. M.—Ni
colás ^̂ anchez de las Matas. 

Ai público. 

.Me habia propuesto no entrar «n dis
cusión de ciencia sobre el contenido délo» 
articiilos que empezaron á ver la luz publi-
fa en el̂ Viiario de la capital de 10 deSetiera. 
bre. Mi primer pensamiento fue abandonar á 
si mismasíls» anotaciones, que con sobrada 'a-
7on lia caiifuado su autor de detvenluradas. 
Que puedo decir para impugnarlas, que no 
ostenten por si á los ojos de cnalquiera! Sin 
embargo meíha hecho mudar de parecer, la 
obstinación del Sr. Ruiperez en ocuparle de 
mi persona^ y el persuadirme, que liabia de 
interpretar en mal sentido mi prudente re
serva. 

Por otrt parte me reta en el número 136 
é que rompa el silencio, y jamas soy iudifco 
rsiite h escitaciones de esta clase-

Hay otras circunstancias en dicho número, 
que bnslarian p'"" »' *"'»» para que dejare yo 
¿ "n lado todo género de consideraciones; y 
consisten, eo la comparación que dicho Señor 
hace de las â n̂as minerales de Archena con 
otras; y »u siniestro designio por confumlir-
la?; cerrando los ojos á la evidencia, d*»scorio-
cieodo la virtud que la» es propia, que ha si
do reconocida e.j todos tiempos y en remolas 
tierias; confirmada por innumerables hechos 
contemporáneos, y joma» desmentida. 

AI ver repito, que el autor de las anota> 
ciones hace frente i la tradiccior. eterna, ai 
voto unánime de cuantos médicos ĵ conocen 
este ramedio, y i la lonsumida esperiettcia de 
los pueblos; he cedid̂ f al natural impulso de 
defender la verdad, comprobar los ajertos, y 
poner en el logar que corresponde ^Jas|doc-
trinas del articulista 

Mucho siento que su odiosidad hacia el au
tor de la memoria haya abierto una discu
sión tan eotraña para el público, y tan per
judicial á la clase que pertenecemos; pero con
fieso, que no puedo ser indiferente á'seme* 
jante agreiion. 

Nadie pudiera haberme ofendido tanto co
mo el articulista, porque á nadie|creo capaz 
de acometer la empresa con] mayor animosi
dad y menos razón; En vano ha protestado rec
titud de intenciones; pues ni cuadraba'¿ sil 
objeto el disfrazarlas, ni el autor de «emejan-
tes escritos podía ser bastante hábil para ocul
tarlas Una cosa creo, al menos, tal es mi i'u-
sion; i sab«r, que no ha reflecsionado un mo
mento el Sr. Ruiperez sobre el testo conque 
cierra lu primer articulo. En otro caso de qué 
cargos »e hacia responsable con sus injusta» 
y torpes alusiones! 

Estoy ademas conforme en otro punto car
dinal, á saber, que los do» hablamos según 
diverso Diccionario, como presume eo la ré
plica del número 130 pero es forzoso decirla 
que no está admitido el suyo entre las per* 
S( naí iliiftracta» de esta su tieira, añadiré, que 
ni su gramática y lógica, como voy 4 demos
trarle iiimpdiatam*.nte. 

También me ocuparán las ideas que toma 
de otros, para hacer gala de instintos que le fa
vorecen poco. 

Baños de Archena 16 de Octubre de lg4T« 


